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I. Notas generales sobre Las Covachas 

Sanlúcar de Barrameda cuenta con una división bien determinada entre sus Barrios 

Alto y Bajo, una división no sólo física, sino también tradicionalmente observada. Sanlúcar 

es una ciudad con acrópolis, con un espacio antiguo, y por tanto, “noble”, que desde sus 

alturas contempla el discurrir del río, del paisaje que besa las faldas de la ladera, de la 

barranca, y que se vuelca desde el castillo de Santiago, desde el Palacio de Medina 

Sidonia, desde la Plaza de la Paz hasta el Barrio Bajo, derramándose por la Cuesta de 

Belén, por el Carril de San Diego, o por la Cuesta de La Caridad, hasta hacerse orilla junto 

al Guadalquivir, un río que se ha ido desplazando hacia la ribera huelvana con el paso de 

los siglos. 

Sanlúcar de Barrameda es hoy una ciudad con acrópolis (con un “Casco Alto”, con 

una “ciudad fortificada”, de ákron, fortaleza, y pólis, ciudad, en griego), una acrópolis que 

no conserva la traza amurallada en su perímetro completo en la actualidad (aunque se 

conservan vestigios de la misma, como es el caso del entorno del colegio “Albaicín” en las 

proximidades del castillo de Santiago, o de algunos edificios de la calle Escuelas), pero una 

acrópolis en fin de cuentas, tan digna de tal consideración como otras de nuestro común 

espacio cultural mediterráneo como la italiana Cagliari (en la isla de Cerdeña, con su 

Casteddu), o la propia Atenas (que cuenta con la Acrópolis por antonomasia). Estos 

recintos fortificados pueden, andando el tiempo, devenir espacios esencialmente 

monumentales (con castillos en abandono), o religiosos, como es el caso incluso de 

ciudades  no  sólo  de  nuestro  entorno en las que la antigua fortificación dejó paso a  una  
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edificación de naturaleza religiosa tal y como, por citar un ejemplo, sucediera con el 

medieval castillo de la villa de Uclés (en la provincia de Cuenca), que dejó lugar y espacio 

al monasterio y luego seminario menor; ya en un entorno más próximo al nuestro, pueden 

citarse -entre otros- los casos de la sevillana Lebrija (la romana Nabrissa) o de la gaditana 

Medina Sidonia (la feno-púnico-romana Asido Caesarina), donde sendos templos cristianos 

ocupan -en todo o en parte- el espacio reservado en principio para la primitiva 

construcción de carácter defensivo. 

En nuestro caso, el Casco Antiguo no es un espacio meramente ornamental ni 

monumental: éste se conserva habitado y jalonado de referencias monumentales en uso y 

función procedentes de diferentes momentos históricos, desde el amplio espectro 

cronológico de la Edad Media hasta el siglo XIX, tales como el castillo de Santiago, la 

iglesia de La O, el Palacio de Orleans-Borbón (sede del Ayuntamiento), las antiguas Casas 

Consistoriales, en la confluencia de las Plazas de La Paz y de los Condes de Niebla, o el 

Palacio Ducal de Medina Sidonia, por señalar las quizá más señeras, junto con la Basílica 

Menor de La Caridad o los escasos vestigios conservados de la cinta muraria, como pueda 

ser el Arquillo de Rota (o los cascos de bodega que igualmente descuellan en las calles del 

Barrio Alto). 

No es intención de estas líneas, escritas con un ánimo eminentemente funcional, 

estudiar ni examinar exhaustivamente las características, naturaleza, evolución y realidad 

de la acrópolis sanluqueña, para lo cual se necesitaría mucho más tiempo y espacio, sino 

aproximarnos a uno de los ejes de articulación de la relación entre los Barrios Alto y Bajo, 

entre la acrópolis de la que venimos hablando y su arrabal, nacido al calor de la 

expansión de la ciudad (concentrada en lo alto) y del retraerse del río, acaso llevado por 

las fuerzas de Coriolis cada vez más lejos de la barranca sanluqueña.  

La “fortaleza” de Sanlúcar, su “acrópolis”, hoy Barrio Alto (esto es, una parte de la 

ciudad), fue la ciudad (es decir: la totalidad de la misma) a caballo entre los siglos XIII y 

XIV, cuando se produjo la donación del señorío sobre Sanlúcar a Alonso Pérez de Guzmán 

“el Bueno”; esta barranca, esta pequeña meseta (sic), enclave privilegiado sobre el 

Guadalquivir, puerta -a lomos del río- de Andalucía (al menos, del Reino de Sevilla), y por 

ende, de Castilla y de España, va a ser cedida, como es de sobra sabido, para su defensa 

y  guarda  a la noble Casa de Guzmán como forma de tratar de asegurar su protección de  
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cara a evitar que se produzcan nuevos ataques portugueses o norteafricanos, como la 

razzia que en 1278 y lanzada desde la orilla meridional del Estrecho de Gibraltar asoló 

parte del sur del entonces Reino de Sevilla (hoy provincia de Cádiz) y que llegó a afectar 

directamente a Sanlúcar de Barrameda.  

En la Cuesta de Belén de Sanlúcar de Barrameda, eje de comunicación entre la 

acrópolis y el arrabal, antesala de la ciudad alta, se encuentran unas arcadas labradas en 

piedra, fachada de las salas que son denominadas “Las Covachas” o las “Tiendas de las 

Sierpes”. El conjunto exterior del espacio que conocemos como las “Covachas” está 

conformado por diez arcos que recaen sobre pilastras, de estilo gótico, y que muestran 

figuras fantásticas de evocación marina. Dentro del proceso de configuración de las figuras 

de protección de Las Covachas es de señalar que éstas y su entorno fueron declarados 

Monumento Histórico-Artístico el año 1978, junto con el Palacio Ducal. El 7 de noviembre 

de 2005, se emitió una resolución de la Dirección General de Bienes Culturales de la Junta 

de Andalucía por la que se incoaba el correspondiente expediente de declaración de Bien 

de Interés Cultural, con la categoría de Monumento de Las Covachas (Resolución de 7 de 

noviembre de 2005, de la Dirección General de Bienes Culturales, por la que se incoa 

expediente de declaración de Bien de Interés Cultural, con la categoría de Monumento, de 

Las Covachas, en Sanlúcar de Barrameda, Cádiz, publicada en el Boletín Oficial de la 

Junta de Andalucía número 228 de 22/11/2005),2 recibiendo finalmente este hito 

patrimonial sanluqueño la categoría de Bien de Interés Cultural (BIC) en 2007, por el 

Decreto 140/2007, de 2 de mayo, por el que se declara Bien de Interés Cultural, con la 

categoría de Monumento, Las Covachas, en Sanlúcar de Barrameda (Cádiz), lo que se 

recogió en el Boletín Oficial de la Junta de Andalucía (BOJA) número 87 de cuatro de 

mayo de 2007.3 

En el estudio de campo realizado con motivo de las obras de restauración de Las 

Covachas, se descubrió que existía un nivel de suelo más bajo, cubierto y amortizado con 

el tiempo y que por ello no se apreciaba, nivel de suelo recuperado tras la intervención. De 

otra parte, el Consejo de Gobierno de la Junta de Andalucía acordó el 2 de mayo de 2007 

declarar Bien de Interés Cultural (BIC), con la categoría de Monumento, las denominadas 

“Covachas”  de  Sanlúcar  de  Barrameda  (así  se  recoge  la  denominación  del   referido  
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monumento), a las que se considera como una singular edificación del gótico civil 

configurada entre los siglos XV y XVI. El Decreto de Declaración como Bien de Interés 

Cultural establece asimismo un entorno de protección al monumento, el cual beneficia a 

los espacios públicos y privados de las calles Cuesta de Belén, Bretones y del Truco, siendo 

publicada esta declaración del Bien de Interés Cultural y su correspondiente Decreto en el 

Boletín Oficial de la Junta de Andalucía (BOJA) Nº 87 el día 4 de mayo de 2007, como se 

ha señalado supra. 

Las Covachas fueron obra de don Enrique de Guzmán, segundo duque de Medina 

Sidonia, quien las hizo erigir a fines del Cuatrocientos. En la primera mitad del siglo XVI 

sería modificado el conjunto, al construirse sobre Las Covachas una torre con escalera que 

fue finalmente derribada en el siglo XIX, en 1867 (Cruz 2012). En 1744, el Concejo de la 

villa sanluqueña permutó a los frailes Jerónimos Las Covachas, las cuales habían sido 

cedidas a estos religiosos por fray Felipe de Guzmán, hijo segundogénito del sexto duque. 

A cambio de ceder Las Covachas, los Jerónimos recibieron la carnicería que existía en la 

Calle Siete Revueltas.  

Este conjunto monumental a se, está adosado al muro de contención del Jardín (o 

“Paseo de los Limones”) del Palacio Ducal de Medina Sidonia en su parte baja, cuya 

disposición coincide con el muro medieval de las murallas; su origen y posible primer uso 

aún no están determinados sin discusión por la historiografía especializada, constituyendo 

un ejemplo de inmueble del gótico civil (lo cual lo hace más especial, si cabe) datable en 

torno a la transición entre los siglos XV y XVI, singularmente reseñable por su originalidad. 

El inmueble ocupa un espacio de unos 128 metros cuadrados de superficie útil, y 

tiene forma rectangular con lados rectos de aproximadamente 27 metros de longitud, 

paralelos a la Cuesta de Belén, contando con 5,75 metros de fondo. El espacio se cubre 

mediante bóveda de cañón. La galería interior se comunica con la Cuesta de Belén a través 

de diez pasadizos, manifestados al exterior mediante arcos apuntados rematados, en ocho 

de ellos, por gabletes. En los pilares sobre los que voltean los arcos, arrancan, desde sus 

basas, las nervaduras que molduran a los mismos mientras en el paramento ciego superior 

y sobre los propios pilares se sitúan las figuras zoomorfas aladas y de evocaciones marinas 

de las que hemos hecho ya mención y que son asimismo denominadas «sierpes», las cuales 

componen una suerte de mezcla entre dragones y sirenas. Un  fondo  de  tracerías llena los  
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espacios entre esas figuras monstruosas evocadoras de seres mitológicos marinos que se 

disponen sobre pequeñas ménsulas y se rematan con doseles. 

Por encima de las claves de los arcos, de forma alterna, existen repisas ochavadas 

que cuentan con ornamentación vegetal, igualmente del tipo que se muestra en el friso 

superior de guirnalda de frutos entrelazados entre hojarasca. Sobreviven vestigios de lo que 

parecen ser arranques de pretiles, profusamente decorados, indicios a vista de lo que 

pudiera haber constituido un posible cuerpo superior (desaparecido o nunca edificado. 

Las Covachas, a caballo del desnivel de la Cuesta de Belén, una vez semienterradas 

y ahora salvas en armonía con el entorno al que pertenecen, elemento de singular belleza 

artística, se muestran como misterio de relieves, figuras mitológicas, monstruos marinos 

con alas de murciélagos y colas de serpientes (o de sirenas), según la antigua costumbre 

medieval que se corresponde con el ultimo gótico del siglo XV. Esta zona formó parte 

integrante del recinto fortificado que protegía la ciudad medieval, encontrándose en el 

directo radio de acción de uno de los accesos más destacados a la misma, el conformado 

por la Cuesta de Belén y Calle Bretones, un zigzagueante camino en cuesta que permitía 

una mejor defensa de la “Puerta de la Mar”; se trataba del [breve] camino que llevaba 

desde la ciudad a la ribera en los siglos XIV y XV, un camino prontamente sujeto a la acción 

urbanizadora de una ciudad en expansión, hasta el punto de que en el mismo se constituyó 

una activa zona comercial [a la que cabe tildar de] “portuaria” ya en el siglo XV, merced a 

la acción e intereses de la Casa Ducal.  

A mediados del siglo XV Sanlúcar de Barrameda (¿el Sant Locar de Barrameda?), y 

ello sin detrimento de las actividades primarias como la agrícola, contaba con una notoria 

actividad como ciudad comercial, tal y como correspondía a una ubicación de toda suerte 

privilegiada. El puerto de Barrameda, como sucedía con los principales puertos de la 

Andalucía Occidental, mantenía relaciones comerciales de relieve con los puertos del Norte 

de Europa, del Mediterráneo Occidental, como Génova o Nápoles, y con el Norte de África 

y las rutas Atlánticas (con las islas Canarias como un eslabón -el de más envergadura para 

Castilla- de dicha cadena).  

La segunda mitad del siglo XV debió ser, a tenor de su actividad edilicia y comercial, 

un momento de prosperidad para la ciudad; de este modo, entre 1477 y 1478 el II duque 

de Medina Sidonia construyó el castillo de Santiago,  donde es sabido que fueron  alojados  
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los Reyes Católicos en su visita a la ciudad el año 1477. En 1478 el duque concedió el 

“Privilegio de los Bretones”, por el que se otorgaban facilidades a estos comerciantes para 

establecerse en Sanlúcar y llevar a cabo su actividad mercantil. El referido Privilegio 

argumenta recoger otros más antiguos acuerdos sellados entre el II Señor de Sanlúcar y el 

Duque de Bretaña (que se retrotraerían a la primera mitad del siglo XIV), por los cuales se 

concedía a los bretones ventajas tales como exenciones fiscales y una calle extramuros con 

jurisdicción propia y alcalde (algo no extraño en la época), con la condición de reservar un 

tercio de la carga de las naves salientes para la exportación de vino de Sanlúcar.  

Y para el establecimiento de estos mercaderes se designó la calle Bretones, al pié de 

Las Covachas o “Tiendas de las Sierpes”, y, por ende, al pie del principal acceso a la 

ciudad desde el mar, acceso que contaba con puerta propia (la “Puerta de la Mar”). Se va 

configurando de este modo una zona comercial que conforma un arrabal (“de la Ribera”) 

externo a la muralla (esto es, a la ciudad amurallada), y que es asimismo una zona de 

habitación, un barrio propio, embrión del Barrio Bajo-Marinero de la Sanlúcar de épocas 

posteriores, un barrio mercantil que se encuentra precisamente (y no por casualidad) ante 

las faldas del Palacio Ducal, y que crece y vive bajo la atenta mirada del duque, o lo que 

sería acaso más acertado decir, de los servidores de la Casa de Medina Sidonia. 

Este decreto ducal de 1478 proporcionaba carta de legitimidad a la ocupación del 

terreno en el seno del que se dio en llamar arrabal de la Ribera, con lo que, de facto y de 

iure, venía a permitirse por parte de los Señores de Sanlúcar el desarrollo de dicho arrabal. 

Así y de este modo se fue configurando este espacio, quedando consolidadas las 

construcciones efectuadas hasta ese momento y autorizándose a erigir más casas a 

condición de que los límites de la expansión de este barrio no entrasen en concurrencia 

con las propiedades de la Casa Medina Sidonia, como era el caso de las Atarazanas del 

duque, sitas en la actual calle Regina. Sin embargo, con el tiempo fueron trascendidos 

estos límites a medida que el espacio disponible aumentaba merced a que la orilla iba 

retrocediendo y la ciudad continuaba su expansión.  

No debió ser un hecho casual ni menos desprovisto de motivaciones de calado que 

la monumentalización de la fachada del Palacio Ducal, un frente que se mostraba a la 

ribera, a un espacio que en el siglo XV constituía la cara que Sanlúcar mostraba ante el río 

y,   por   extensión,   ante  el  nutrido  tráfico  fluvial  que  surcaba  el  plateado   lomo   del  
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Guadalquivir (y por ello ante el mundo), se produjera precisamente a caballo del momento 

en el que el arrabal debía estar conformándose y consolidándose como un núcleo 

comercial en sí mismo, dependiente de la Casa Ducal y existente por virtud y gracia de la 

misma, pero al mismo tiempo activo, enérgico y, para la época, cosmopolita y en buena 

sintonía y conexión con la realidad de las colonias de mercaderes extranjeros que se 

insertaban en los cascos urbanos de las más destacadas ciudades mercantiles del 

momento, un fenómeno tan propio del Mediterráneo de la época y que tan bien conociera, 

desde tiempos anteriores, por ejemplo, la misma Constantinopla -turca desde 1453- en el 

otro extremo del antiguo Mare Nostrum, o, y ya en un marco inmediato y bien comunicado 

con nuestra ciudad a través de su río, la propia ciudad de Sevilla, donde (entre otros) 

francos y genoveses (v.g.) contaban con calles propias, realidad que se ha conservado 

incluso en la toponimia urbana hispalense hasta nuestros mismos días, de lo que da fe, 

e.g., la existencia de una calle Francos en los aledaños de la catedral (o la avenida de la 

Constitución, que hasta hace no mucho ostentaba el nombre de “Génova”), una zona 

comercial por excelencia de la capital sevillana, inmediata además al Arenal y al curso del 

antiguo Pater Baetis.  

Pues bien, el Palacio Ducal embellece con Las Covachas la parte del mismo que 

ahora se convierte en el aparato representativo más inmediato al arrabal comercial de 

Sanlúcar; la representación, la imagen, cumple por sí misma una funcionalidad, y del 

mismo modo que la fachada de una edificación (y en ello el Gótico y el Barroco habrán de 

ser maestros) presenta al mundo los poderes de quien ha construido el edificio o lo posee, 

la monumentalización de un inmueble ya existente constituye un mecanismo de afirmación 

de poder, cuando no de manifestación y por tanto, de refrendo del mismo. En un rizo 

interpretativo, quizá no sea tampoco casual que, amén de otra especial relación de la Casa 

de Guzmán con determinados motivos iconográficos, Las Covachas muestren elementos 

mitológicos de carácter zoomórfico relacionados con un medio acuático: quizá, más allá 

de lo estrictamente estético, se esté mostrando mediante estas figuras -elementos de poder 

relacionados con un medio acuático, marino, pero, por acuático, también fluvial- mostrar 

de manera simbólica el poder de los duques sobre el medio acuático (el mar y el río), 

razón de ser del tráfico mercantil y de la navegación comercial, esto es, razón de ser de la 

misma presencia física aquí de aquéllos que, venidos de otras tierras al calor de la 

feracidad comercial de la Bética Occidental, contemplarían desde las bordas de sus barcos  
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-cabeceando en una ribera alejada escasos metros (a una distancia suficiente como para 

poder contemplar sin mayores problemas la fachada de Las Covachas, si es de contar con 

que la orilla se encontrase alejada un par de centenares de metros a principios del 

Quinientos) de la majestuosa presencia del Palacio Ducal- la representación y el aparataje 

del poder de los señores de Sanlúcar de Barrameda en su tránsito hacia o desde la capital 

del Reino de Sevilla.  

Pues bien, junto al claro y manifiesto sentido iconográfico y de representación de 

Poder (con mayúsculas) que señalan y constituyen Las Covachas, contempladas desde esta 

perspectiva, la existencia de ese espacio físico en un contexto tan determinado y de unas 

características tan específicas (a caballo entre la acrópolis y el arrabal, justo a las faldas de 

la cinta muraria y del Palacio Ducal, en el sitio intermedio entre la Puerta de la Mar y la 

calle Bretones, sirviendo como bisagra entre la zona -el barrio- mercantil, la ciudad y la 

noble residencia de la Casa de Guzmán), en un marco que, junto a la componente 

defensiva (habremos de insistir en la cinta muraria y la cuesta en zigzag ascendente hasta 

la Puerta de la ciudad...), tiene un rol, un componente eminentemente económico que 

determina no sólo su carácter y naturaleza, sino incluso su propia existencia. 

Quizá en estas dependencias anexas al Palacio Ducal y dependientes del mismo 

pudiéramos encontrar en algún período de su historia particular (y más especialmente en 

los momentos del tránsito entre los siglos XV y XVI, ese momentum esencial para la eclosión 

de la Modernidad y el tránsito de la Edad Media) una funcionalidad directamente 

relacionada con la fiscalidad de la Casa Ducal, con el control, la gestión y el cobro de 

tasas (de impuestos) de tránsito desde y hacia Sanlúcar, un equivalente a los antiguos 

portoria de época romana y los contemporáneos “consumos” de la mitad del siglo XX. Así, 

en la Romanidad, encontramos esta funcionalidad en los muelles y embarcaderos fluviales, 

unos muelles que servirían para el embarque de mercancías y personas en las ciudades y 

alfares (en su caso) de las riberas, ciudades como las que Estrabón (Geografía, III.2.2, 

141) sitúa en las orillas del Baetis y sobre las cuales sostiene que son las más prósperas y 

conocidas por lo ventajoso de su emplazamiento (Estrabón, op.cit., III.2.1, 141). Estos 

embarcaderos, estos muelles, estas instalaciones, en fin, de las orillas de los ríos recibirían 

-como las aperturas de las presas de regulación del caudal existentes en no pocos ríos 

antiguos- la denominación de portus, puertos. De este modo, y en el contexto del mismo 

Guadalquivir antiguo (Abad 1975; Chic 1990; Parodi 2001),  conocemos  de  la  existencia  
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de puertos romanos como los de Arva (Alcolea del Río), Axati (Lora del Río), Celti (Peñaflor), 

Oducia (Tocina), Naeva (Cantillana), Ilipa Magna (Alcalá del Río), Caura (Coria del Río), 

por citar algunos, y que servirían para ejercer el control fiscal, el cobro de los impuestos de 

tránsito o portoria, sobre los productos que en ellos se embarcaran o desembarcaran, o 

que pasaran por sus instalaciones .  

Así pues, una funcionalidad análoga a la de dichas officinae romanas (o a la de los 

puestos -o “puntos”- de los “consumos” de época contemporánea) pudiera haberse 

desarrollado en Las Covachas, un espacio que constituye un excelente punto intermedio 

por su ubicación material de cara al desarrollo de esta actividad fiscal, no sólo sujeto a la 

atención de los duques, sino al interés material inmediato de la economía de los señores 

de Sanlúcar y de la ciudad misma. Hemos querido plantear esta posibilidad como una 

hipótesis de trabajo (Parodi 2008) que deberá ser considerada de cara a su asunción o 

descarte mediante la profundización en esta línea interpretativa, y con el ánimo de 

presentar una -modesta- contribución al análisis, estudio y consideración del común 

pasado de la ciudad. 

II. Sobre el posible origen remoto de la oquedad de “Las Covachas” 

En toda ciudad existen ciertamente lugares verdaderamente especiales, espacios 

auténticamente singulares que cuentan con un gran peso específico en la geografía 

histórica y, a qué negarlo, en la geografía sentimental de esa comunidad humana. 

Sanlúcar de Barrameda es en sí misma una geografía singular que se localiza en un 

paisaje privilegiado y que a lo largo de los siglos ha ido generando hitos y lugares 

singulares que ayudan a perfilar la geografía de la ciudad contornando los perfiles de su 

Historia desde la Antigüedad.  

Uno de esos espacios singulares es sin lugar a dudas el de Las Covachas, que no 

sólo forma parte de la estética histórica del paisaje patrimonial sanluqueño, sino que 

guarda algunas claves esenciales que escapan al observador que, acaso inadvertidamente, 

las contempla al pasear por la Cuesta de Belén que las alberga. Cuando hablamos de Las 

Covachas no solo estamos hablando de esos arcos ojivales, tardomedievales en su estética 

y más que posiblemente en su cronología, que impresionan a quien los contempla (ya sea 

por vez primera o por enésima vez, de lo cual doy fe), jalonados por seres mitológicos 

alados  de  naturaleza  marina,  sino  de  una  realidad  polimórfica que alguna vez hemos  
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considerado y a la que ahora queremos acercarnos nuevamente.  

Tampoco estamos hablando de la posible funcionalidad de este espacio a finales de 

la Edad Media y principios de la Edad Moderna, cuando tuvieron un marcado cariz 

económico al tratarse de un espacio empleado como zona de comercio (las “Tiendas de 

las Sierpes” de época moderna) o incluso fiscal -con anterioridad a ello- cuando pudieron 

ser un espacio de naturaleza fiscal, una oficina fiscal de la Casa Ducal emplazada 

estratégica y no casualmente en la zona de transición entre la ciudad (localizada 

eminentemente en la Corona de la Barranca) y la ribera, en la zona inmediata al contexto 

ribereño, portuario: de ese modo, el tránsito de mercancías por ese acceso a la ciudad (un 

tránsito sujeto a impuestos) habría podido estar fiscalizado desde dicha oficina ducal.  

Y tampoco estaremos hablando del magnífico e incompleto aparato de propaganda 

del poder de la Casa Ducal, diseñado para hacer ver el poder y la majestad de la Casa de 

Guzmán, que hacía ver -a quienes cabalgando en sus embarcaciones las olas del río 

pasaban frente a la entonces villa- el Palacio sanluqueño como mágicamente sostenido por 

esos arcos tachonados con dragones marinos alados, unos dragones sobre los cuales el 

Señor de Sanlúcar quería cimentar las bases estéticas de su poder (“yo cabalgo dragones”, 

podemos imaginar que querría, acaso poéticamente, decir el duque de Medina Sidonia a 

quien contemplase su palacio desde la mar, desde el río Guadalquivir).  

Al hablar de Las Covachas efectivamente estamos hablando cuando menos de una 

realidad triple, que se refiere a los arcos monumentales mencionados y bien conocidos, al 

espacio que se abre ante los mismos, así como a la oquedad que dichos arcos 

monumentalizan, una oquedad que como entendemos puede remontar su antigüedad a 

tiempos bien remotos.  

Los recientes trabajos arqueológicos llevados a cabo en el contexto de la 

recuperación del histórico Mercado de Abastos de Sanlúcar y su entorno, recientemente 

reabierto al público, han arrojado nueva luz sobre la Historia de nuestra ciudad merced a 

los hallazgos materiales muebles (cerámica, por ejemplo) en curso de estudio en el 

momento presente, así como inmuebles -como es el caso del fragmento del pavimento del 

siglo XVI correspondiente al viario sanluqueño de la época de la Primera Vuelta al Mundo 

(la antigua calle Jardines de la Sanlúcar tardomedieval y altomoderna), conservado in situ, 

en su emplazamiento  (Parodi 2017).  Cerámicas medievales y modernas,  procedentes  de  
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Europa, América y aun de Asia han aparecido en el transcurso de estas intervenciones 

arqueológicas4, así como otros materiales arqueológicos (igualmente en curso de estudio y 

que por ello han de ser tratados con suma discreción y prudencia) que pueden incluso 

llegar a retrotraer la presencia humana, la huella antrópica, en el contexto de la Barranca 

sanluqueña y especialmente en este ámbito de transición entre la orilla y la tierra firme que 

sería precisamente el actual contexto de la Cuesta de Belén y la Trascuesta, hasta varios 

milenios atrás en el tiempo respecto al momento presente, lo que podría llevarnos quizá 

hasta la Protohistoria.  

Esta referida huella antrópica protohistórica podría señalar en la dirección de la 

naturaleza acaso primera de la oquedad de Las Covachas, un abrigo abierto en una 

barranca, en ámbito costero, que no es de descartar pudiera haber incluso sido empleado 

como espacio de hábitat en sus primeros momentos de ocupación y que ha de relacionarse 

justamente con el poblamiento de este espacio (Sanlúcar hoy) en época protohistórica. Un 

espacio, el de la oquedad de Las Covachas, quizá creado por mano humana en esta 

ladera (en cualquier caso, totalmente antropizado hoy día) y que habría desempeñado una 

función “nodal” en la Historia del poblamiento en la desembocadura del Guadalquivir (que 

cuenta con paralelos en las costas andaluzas, así como en otros contextos de la misma 

Sanlúcar de Barrameda), y muy especialmente en la Historia de nuestra localidad, del 

poblamiento en Sanlúcar de Barrameda y cuyas raíces se adentran en lo más profundo 

(literalmente) del pasado de estas tierras, de estas costas, de esta Barranca litoral.  

Y quizá por ello Sanlúcar ha ido cubriendo, siglo a siglo, Las Covachas con capas y 

capas de Historia, al modo paciente y callado en que la ostra, en su hábitat del lecho 

marino, va poco a poco envolviendo el granito de arena que una vez se coló en su seno 

con capas y capas de sí misma hasta que acaba por convertirlo finalmente en una perla, 

precisamente como ha hecho Sanlúcar con la vieja oquedad de su Barranca. De esa 

misma  manera  este  espacio  auténtica  y  singularmente nodal de la Historia sanluqueña,  

                                             
Proyecto de Rehabilitación de Las Covachas como sede de la Fundación y Centro de 

Interpretación de la Manzanilla

vide infra
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quizá el testigo de una de las más remotas fases del poblamiento humano permanente (de 

la sedentarización del poblamiento humano) en el ámbito costero de la desembocadura 

del Guadalquivir, y más concretamente en el contexto del actual término municipal y casco 

histórico de Sanlúcar de Barrameda, el espacio de Las Covachas, ha ido siendo recubierto 

por distintas capas de Historia, por diferentes capas de la Historia de Sanlúcar de 

Barrameda. De este modo el espacio y el entorno de Las Covachas (entendidas como esa 

realidad múltiple que subyace bajo el concepto y la realidad de Las Covachas) ha ido 

viéndose envuelta de la mano de la evolución histórica de la ciudad, que lo ha ido 

modificando incluso materialmente, al tiempo que lo ritualizaba, lo fosilizaba y lo 

monumentalizaba, dándose forma a dicho espacio múltiple, verdadero corolario de la 

Historia sanluqueña, que son Las Covachas (entendidas como conjunto, como realidad 

múltiple, como venimos señalando: oquedad, aparato estético monumental y espacio 

urbano). 

Así, quizá, la ciudad ha ido encapsulando bajo capas de su Historia uno de los 

espacios esenciales del poblamiento primigenio en el entorno de la Barranca, quizá en la 

época Antigua, quizá incluso en la Protohistoria, de manera que lo que pudo ser un hábitat 

en cueva en el contexto de la Barranca, más concretamente en el espacio de interacción 

entre la Barranca y la playa. Se trataría, quizá, de un ámbito funcional (la oquedad que es 

la verdadera matriz de lo que entendemos como “Las Covachas”) activo ya acaso hace 

miles de años, y al que una suerte de inconsciente colectivo de la comunidad que sigue 

viviendo aquí mismo milenios después de que esa oquedad, de que ese abrigo costero 

comenzase a prestarse como espacio de hábitat humano, entiende de algún modo como 

parte de su pasado más remoto y precisa justamente por eso -andando el tiempo- 

sacraliza, ritualiza, monumentaliza…, e incorpora al elenco de sus elementos clave, al 

corolario de sus esencias más propias, más íntimas, más estrechamente vinculadas con lo 

sanluqueño. 
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III. Las Covachas y la I Vuelta al Mundo 

Uno de los hitos históricos más relevantes de la Historia de la Humanidad es sin 

lugar a dudas el representado por la Primera Vuelta al Mundo (1519-1522), cuando las 

naves del futuro emperador Carlos V encomendadas por este soberano español al 

navegante  portugués  Hernando  de  Magallanes  se hicieron a la mar desde las playas de 

Sanlúcar de Barrameda el 20 de septiembre de 1519 para emprender una gran aventura 

que se vería culminada el 6 de septiembre de 1522 cuando la nao Victoria, comandada 

por el marino vasco Juan Sebastián de Elcano, regresó a las playas sanluqueñas habiendo 

completado con éxito la gran aventura de la Primera Circunnavegación de nuestro planeta 

después de tres años de una azarosa travesía alrededor del Globo, empezada por 5 

barcos y más de 250 hombres y terminada por una sola nave con 18 marinos 

supervivientes del Viaje. 

La Conmemoración del V Centenario de la Primera Vuelta al Mundo (1519-1522 / 

2019-2022) es un empeño, un compromiso, en el que la ciudad de Sanlúcar de 

Barrameda, con su Ayuntamiento y su sociedad civil a la cabeza, se encuentra inmersa 

desde hace ya unos años5. En este contexto de la Conmemoración de este hito de la 

Historia el Ayuntamiento sanluqueño viene desarrollando una línea de trabajo en pro de la 

recuperación y puesta en valor de la Historia y el Patrimonio Histórico de la ciudad que ha 

llevado a intervenciones tales como la restauración del Mercado de Abastos de la localidad 

(la primera fase constructiva -y por ende la primera actividad del mismo- data de la 

primera mitad del siglo XVIII), la realización de la Carta Arqueológica del Término 

Municipal, así como a la puesta en marcha de diversas líneas de acción en torno a la 

divulgación histórica, entendiendo que la recuperación del Patrimonio Histórico (inmueble y 

mueble) y la divulgación de sus valores contribuye decididamente a la construcción de una 

sociedad a todas luces mejor, más sensible y por ello más crítica y más plural.  

En este sentido cabe señalar que uno de los elementos singulares más relevantes del 

Patrimonio Histórico sanluqueño es el constituido por Las Covachas, un espacio singular de 

la Sanlúcar histórica, en el eje entre los dos núcleos articuladores de la ciudad vieja, los 

Barrios Alto y Bajo, un espacio emplazado en el mismo corazón de la Cuesta de Belén, la 

histórica  arteria  que  en  la  época  de  la  I  Vuelta  al  Mundo  unía la ribera sanluqueña,  
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escenario desde el que zarparon las naves de Magallanes en 1519 y al que regresaría 

finalmente la nao Victoria en 1522, con el espacio amurallado de la Sanlúcar medieval, 

que descansaba entonces -como hoy, pero ya sin la cinta murada, de la que quedan 

algunos vestigios- en la cima de la corona de la Barranca ribereña. 

El espacio de Las Covachas (posiblemente un abrigo costero de remoto origen en el 

tiempo quizá incluso relacionado con el primer poblamiento de la zona en época 

protohistórica) presenta un aparato ornamental diseñado con el aspecto que presenta por 

la Casa Ducal de Medina Sidonia en tiempos del II Duque, D. Enrique II el Magnífico, y 

cuya realización (el momento en el que se llevan a cabo los arcos ojivales monumentales y 

se ornamentan con las figuras de dragones marinos, a caballo entre los siglos XV y XVI) 

debió ser contemporánea con la época de la I Vuelta al Mundo, cuando no 

inmediatamente anterior a los años en que se desarrolló dicha Expedición. Este aparato 

ornamental que exorna las oquedades de Las Covachas, en la ladera de la Barranca 

sanluqueña fue concebido como un elemento clave en la propaganda del Poder de la Casa 

de Medina Sidonia, diseñado para mostrar algunos de los elementos de la mística del 

Poder de la Casa como eran esos dragones marinos alados. Los ojos de Hernando de 

Magallanes, Juan Sebastián de Elcano, Antonio Pigafetta, Francisco Albo, Juan de 

Cartagena y los demás miembros de la Expedición de la Primera Circunnavegación 

debieron contemplar ya a principios del siglo XVI este espacio monumental y su 

ornamentación, y desde unas orillas por ese entonces nada alejadas de este mismo 

entorno hubieron de zarpar las naos Trinidad, Victoria, San Antonio, Concepción y 

Santiago para dar, literalmente, la Vuelta al Mundo, acaso contra todo pronóstico.  

Las Covachas, pues, guardan una directa relación con la I Circunnavegación de la 

Tierra, pues desde sus alturas en el eje de la Barranca sanluqueña, los ojos ciegos de sus 

dragones y las ojivas de piedra de sus arcadas góticas contemplarían la partida de 

Magallanes y el regreso de Elcano, bajo sus miradas caminaron los componentes de la 

Expedición, por sus inmediaciones ascendieron hasta el Palacio Ducal de Medina Sidonia 

los capitanes de la referida Expedición, y junto a sus ojivas descansarían los marinos en 

espera de embarcar para la gran odisea de la que habría de ser la Primera Vuelta al 

Mundo, al tiempo que junto a las mismas habrían de pasar los escasos supervivientes del 

Viaje a su retorno del mismo cuando llegaron hasta Sanlúcar en septiembre de 1522, en 

su camino, de nuevo, al corazón de la ciudad entonces amurallada.  



 
291 

 

13 2023 

 

Las Covachas son un elemento patrimonial contemporáneo de la época de la 

Primera Vuelta al Mundo, que formaba parte del paisaje monumental de la Sanlúcar de 

finales  del  siglo  XV  y  principios  del  XVI, la Sanlúcar que albergase,  que  viera  partir  y 

recibiese a los integrantes de la Expedición Magallanes-Elcano, y constituyen a su vez uno 

de los más sólidos y destacados referentes del rico tesoro patrimonial de la ciudad de 

Sanlúcar de Barrameda, constituyendo en sí mismas un potentísimo hilo conductor 

monumental que lleva directamente desde el actual siglo XXI hasta los momentos de la 

Primera Vuelta al Mundo, a principios del tan lejano siglo XVI, hace ahora (a la redacción 

de estos párrafos) medio milenio. Testigo privilegiado de hitos del último medio milenio de 

la Historia de Sanlúcar, así como de algunos momentos estelares de la Historia de la 

Humanidad (parafraseando al autor austríaco Stefan Zweig -biógrafo de Magallanes), los 

arcos de Las Covachas se yerguen como un baluarte de la identidad sanluqueña, algo más 

lejos del río y la ribera que los vieran nacer hace medio milenio, pero sólidamente 

ancladas, ahora como entonces, en la fachada de la Barranca sanluqueña tanto como en 

el paisaje emocional de los sanluqueños. 
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